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ADVERTENCIA. 

Habiendo decidido la empresa de 
este periódico continuar su publica
ción semanalmente durante la tem
porada de invierno, ponemos en co
nocimiento de nuestros suscritores, 
cuya suscricion ha terminado al fina
lizar la temporada de toros, que du
rante el presente mes de Noviembre 
deben renovar aquella, si quieren 
continuar recibiendo esta revista, con 
arreglo á ios nuevos precios de suscri
cion que á continuación insertamos: 
en la .inteligencia que á los que en 
dicha época no llenen este requisito 
no l®s consideraremos como suscrito-
fes y dejarán, por lo tanto, de recibir 
nuestro periódico. 

. Precios -de suscricionj asi en M a d r i d 
como en 'provincias'. 

ü n mes 3 reales. 
ü n trimestre 8 » 

PROYECTO FRACASADO. 

Hace muchos dias que se viene hablan
do de las corridas de toros que debian ce
lebrarse en Par í s con motivo de la Exposi
ción universal que al l í hab rá de ver i f i 
carse. 

Podemos asegurar con entero .funda
mento que cuanto se diga respecto de esto, 
es completamente inexacto, y cuantos pro
yectos se intenten imposibles de realizar. 

E l gobierno francés no au tor izará la ce
lebrac ión de corridas de toros en la capi 
ta l de la repúbl ica vecina, y aunque qui 
siera, las sociedades protectoras de anima
les, que ya han empezado á agitarse, 
h a r í a n variar el án imo de los gobernantes. 

E n Francia se tolera que todas las no
ches u n hombre se trague, á presencia de 
numerosos espectadores, u n largo y agu
do sable, exponiéndose á quedar muerto 
en el acto al m á s ligero golpe de tós. 

E n Francia se tolera que dos gimnastas 
se arrojen desde u n trapecio á otro un n i 
ño de corta edad, exponiéndo le á estre
l l a r lo . 

E n Francia se tolera que un hombre 
quite todas las noches á una mujer de u n 
balazo una mauzana de la cabeza, cuando 
una l ínea de equivocación en la p u n t e r í a 
puede levantar la tapa de los sesos á l a i n 
feliz mujer. 

E n Francia se toleran los domadores de 
fieras. 

Pero en cambio no se quiere permit i r u n 
espectáculo donde se prueba la in te l igen
cia y el valor del hombre, en vez de la 
ba rbá r i e , que es lo ún ico que resalta en to
dos los que hemos enumerado. 

Esto tiene sin embargo su disculpa. 
Lasalharacas de la prensa española, las 

proporciones con que abultan cualquier 
cogida, hacen creer á Europa que a q u í no 
se celebra función alguna de toros sin que 
mueran media docena de hombres en e l 

icirco^!. oh ohoíf® id -m «'if-J' 
Esta creencia es m u y general aun e n 

tre los mismos españoles que no van á los 
toros; nada tiene de ex t raño , por lo tanto, 
que á muchas leguas de aqu í se exageren 
a ú n m á s las cosas, y se tenga de las cor

r idas de toros una idea equivocadís ima. 
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Pero no es solo por culpa del Gobierno 
francés e l que no se Yerifique en Francia 
nuestra fiesta nacional; tenemos la seguri
dad que con ciertas restricciones, con a l 
gunas modificaciones en l a lucha, quizá se 
tolerasen si l á Comis ión española de la E x 
posición gestionara con in te rés este asun
to; pero dicha Comis ión no ha hecho, n i 
creemos que haga, nada de particular en 
la materia. 

A l contrario, quizá en nuestros compa
triotas mismos encuentre el pensamiento 
mayores inconvenientes: quizá por parte 
de los que han nacido en este suelo se 
ofrezcan todavías más obstáculos que por 
los mismos extranjeros. 

Esto, que obedece á la p reocupac ión de 
que m á s arriba hemos hablado, perjudica 
notablemente nuestros intereses. 

All í donde van á reunirse gran n ú m e r o 
de extranjeros; all í donde van á estar los 
representantes de todo e l mundo reunidos, 
e l valor español podia ofrecer grandes 
pruebas. 

Digan lo que quieran los detractores de 
las corridas de toros, se r í amos admirados, 
y seguros estamos que nuestros diestros 
ob tendr í an ovaciones m á s entusiastas t o 
dav í a que en España y m á s ruidosas. 

La sorpresa p roduc i r í a en los extranje
ros efectos que nosotros no podemos apre
ciar. 

Y suceder í a al fin lo que en E s p a ñ a s u 
cede, que no va un extranjero á una cor r i 
da de toros que no se aficione en seguida 
y se convierta en el m á s asiduo concurren
te á las fiestas t a u r ó m a c a s . 

De esto hay m i l ejemplos en Madrid; no 
necesitamos esforzarnos para convencer 
de ello á nuestros lectores. 

Tenemos la esperanza de que si esta vez 
ha fracasado el proyecto de dar toros en 
Francia, no por eso debe desconfiarse de 
que nnuestro espectáculo sea conocido en 
todas partes. 

Los medios de comunicac ión modernos 
ayudan mucho á estas cosas, y al fin y a l 
cabo la propaganda de las corridas de t o 
ros se h a r á . 

L A S U E R T E DB BANDERILLAS-

Entre las distintas causas que han con
tr ibuido á perjudicar en mucho y á variar 
en casi todo las condiciones de la l idia de 
reses bravas, figura m u y especialmente la 
manera de efectuar la suerte de bande
r i l las . 

Tiene ésta la importancia que todos los 
aficionados la reconocen y que no hemos 
de encomiar nosotros ahora, y de su bue
na manera de efectuarla depende en m u 
chos casos e l lucimiento del espada y q u i 
z á su seguridad. 

Antes |era esta suerte b rev í s ima y se 
practicaba de los siguientes modos; a l 
cuarteo, á la media vuelta, á topa-car 
nero, al sesgo y al recorte. 

De estas distintas maneras nos han que
dado hoy como ún icas practicables las dos 
primeras y al sesgo; las otras, n i por casua
l idad se ven en la p^aza de toros. Las ban
derillas al quiebro, ún ica suerte de bande
r i l las moderna que ofrece lucimiento, se 
ponen m u y rara vez;. 

Puede decirse que en realidad no se po
nen hoy m á s que banderillas al cuarteo, la 
mkyor parte de sobaquillo, y pocas, m u y 
pocas bien colocadas. 

E l vicio principal de los banderilleros 
modernos es el tardar mucho en cumpl i r 
su cometido y el de emplear una porc ión 
de preparativos inút i les é innecesarios pa 
ra ellos y perjudiciales para el espada. 

Como los toros aprenden perfectamente 
cuanto se les quiere ensenar, como no o l 
vidan lo que una vez han llegado á c o m 
prender, sucede frecuentemente que aca
ban por tener malicia en fuerza de los ca
potazos de toda especie que hay que 
darlos para que el banderillero crea que 
puede arrancar. 

Los buenos aficionados y los buenos i o -
reros profesan el siguiente axioma: «Se 
pueden poner banderillas en todos los s i 
tios de la plaza y toda clase de condiciones 
en que el toro se ha l le .» 

Esto es exacto y se ha visto practicar 
Hace años antes de que se introdujeran las 
corruptelas que hoy tenemos que lamentar 
en semejante suerte. 

Tocar los clarines á banderillas y hallar
se e l toro con dos ó tres pares encima, era 
cosa m u y c o m ú n en mejores tiempos para 
el toreo; no hab ía esos interminables ca
potazos, no había ese n ú m e r o escesívo de 
salidas falsas que hoy se hacen para 
que el toro aprenda muchas cosas que no 
debe saber. 

La causa de estas diferencias entre los 
banderilleros de an taño y los del presente, 
es tá principalmente en ciertas exigencias 
del públ ico á quien se ha acostumbrado 
m u y mal en este punto. 

Se pretende hoy por el públ ico que to
das las banderillas se pongan a l cuarteo 
y de las maneras más difíciles que haya; 
partiendo de esa forma, no se toleran los 
pares á la media vuelta, y se suelen silbar 
los que se ponen á la salida de u n capote. 

Como todos los toros no son iguales, es 
imposible querer practicar con todos abso
lutamente las mismas suertes; esto es u n 
absurdo g rand í s imo que de fijo r e c h a z a r á 
toda persona inteligente en toros; es i m 
posible que nadie crea que todos los toros 
se deben matar rec ibióndo, que todos sir
ven para el volapié neto ó que con todos 
deben darse estocadas á la media vuelta. 

¿Por* qué , pues, se ha de querer y exig i r 
que se banderillee siempre en la misma 
forma? 

De esto resulta gran aburrimiento para 
el públ ico , m u y malos pares de banderi
llas y perjuicios para el matador. 

E n muchas reses se v é que en la suerte 
de banderillas comienzan á desarrollarse 
sus malas condiciones por las salidas fa l 
sas y por las veces que i n ú t i l m e n t e se les 
corre. Prontamente banderilleados esos to
ros, quizá l l ega r ían á la muleta sin haber 
mostrado todavía su mala índole y quizá 
la inteligencia de l matador no les dejara 
tiempo para manifestarla. 

Las banderillas, por esta misma obstina
ción, resultan mal puestas distintas veces 
y claro está que en muchas descomponen 
la cabeza de la res y aumentan como he
mos repetido los peligros del matador. 

Es verdad que los banderilleros no h a 
cen nada tampoco parar dar variedad á esa 
suerte y gusto al públ ico . 

Cierto es que debe to lerárse les á m e n u 
do.las banderillas á la media vuelta y t o 
das las que p u d i é r a m o s l lamar de recurso; 
pero t a m b i é n es exacto que cuando u n 
toro tenga condiciones para ello, se les 
debe exigir que hagan algo m á s difícil y 
m á s lucido de lo que se acostumbra. 

Se ven en la plaza banderillas a l q u i e 
bro cuando las pone a l g ú n espada, y s in 
embargo, muchas veces hay toros con los 
cuales puede efectuarse esta suerte. 

No se vé u n par de banderillas á topa-
carnero, no se v é uno solo al recorte, n i 
creemos que se haya visto tampoco hace 
muchos años . 

¿Por qué han de perderse y olvidarse 
suertes tan lucidas como las citadas? ¿Por 
q u é no han de intentarse hoy? ¿Por q u é los 
buenos maestros no han de enseña r lo á 
practicar á sus banderilleros? 

Conque el públ ico viera que siempre 
se hacia todo cuanto permit ieran las con
diciones de la res, to le ra r ía en muchos 
casos las banderillas de recurso, y aconte^ 
ceria que los toros q u e d a r í a n siempre bien 
banderilleados. 

Las ventajas que esto r epo r t a r í a al es
pada saltan á la vista, y los matadores son 
los primeros en reconocer que la suerte 
de banderillas se debe efectuar en otras 
condiciones distintas de aquellas en que 
hoy^se practica. 

Siendo esto así , á ellos principalmente 
corresponde encauzlir la corriente y enca
minar la por e l sitio que conduce á la bue
na practica de la suerte citada y á los 
intereses de la tauromaquia, que son los 
suyos. 



E L TOREO 

TOROS 1N SANTANDER. 

corrida verificada el dia 12 de Agosto 
de 1877. 

Sr. Director de EL TOREO. 

Querido amigo: Cuando abandoné la 
córte para venir á estas saludables placas 
á respirar por algunos dias la fresca brisa 
del mar, ofrecí á V . remit i r le las reseñas 
de las corridas de toros que en esta ciudad 
se verificasen: circunstancias no previstas 
y agenas á m i voluntad, de las cuales ya 
tiene conocimiento, me han impedido 
cumplir en todas sus partes m i promesa; 
mas sin embargo, anteayer, ún ico dia en 
que he podido asistir á la fiesta taurina, me 
personé en m i localidad lápiz en ristre, 
dispuesto á que no pasara n i una mosca 
sin que fuera examinada escrupulosamen
te, para anotar luego el ju ic io que me m e 
reciera. 

Se anunciaban toros del Sr. Duque de 
Veraguas, y el buen nombre de esta ga
nade r í a , el anuncio de la empresa diciendo 
que habia dado por cada toro 6.000 reales, 
y la presencia en la plaza de u n matador 
que goza de tantas s impat ías como Rafael 
Molina, me hacían esperar que los toros 
serian como aquellos que tanta r epu tac ión 
t en ían en otro tiempo y que todos los dies-
trrs t r a t a r í an de dejar el pabel lón bien 
puesto. 

¡Mas qué cruel desengaño , amigo mío! 
Los toros, en su mayor ía , más que del du-
qué, parec ían propiedad de aquellos car
boneros que v i muchas veces entrar por 
la puerta de Segovia de la coronada v i l l a 
conduciendo su respectiva carreta cargada 
de seras de aquel combustible, la cual era 
arrastrada por dos inofensivos co rnúpe tos 
incapaces de hacer á nadie el menor daño 
posible. Y en cuanto á los lidiadores... Me 
voy haciendo pesado, amigo mío , en mis 
digresiones, y las termino para dar á usted 
cuenta de lo que presenc ié . 

Ocupó el presidente su palco con la ma
yor puntualidad y no se hizo esperar su 
orden para que diese principio la corrida, 
apareciendo en correcta formación las cua
drillas capitaneadas por Lagartijo y V a l -
demoro, precedidas del obligado alguacil. 

Después que la troupe hubo saludado 
y puestos en sus respectivos sitios Arce y 
Rodríguez, el presidente t iró la llave de 
los Calabozos y el alguacil la recogió con 
el sombrero, lo cual le val ió grandes aplau
sos, que en verdad me sorprendieron, pero 
luego supe que eran en premio de su ha 
bilidad: que sea enhorabuena, señor cor
chete, y que aprovechen. 

Sonó la trompeta por primera vez, y u n 
bicho colorado, bien armado, ojinegro, con 
poca voluntad ~y llamado Pepino^ según 
el cartel, pisó la arena. ¡Le parece á V . el 
capricho de los vaqueros! ¡Valiente papel 
harían los Pepes que estuvieran presen
ciando la corrida y que fueran hermanos 
de la archícofradía de San Márcos! 

Pepillo saludó tres veces á Arce, t i r án
dole á tierra dos, y en cuatro varas que 
puso Rodr íguez , midió dos veces t a m b i é n 
el piso con su humanidad, y perdió una 
jaca. ¿Si se l lamar ía Josefa la pobrecilla, 
y mori r ía de dolor a l ver á su tocayo? 
¡Quién sabe! 

Llegada la suerte de banderillas, Molina 
prendió medio par malo al cuarteo, y G ó 

mez otro medio al Sesgo, y uno en la mis
ma forma que su compañero , v iéndose 
expuesto. 

Suena nuevamente el corne t ín , y Rafael 
(Lagartijo), con uniforme verde y oro, 
la rgó el discurso, di ó u n monterazo á las 
tablas, y fué en busca de Pepi l lo , QOU. los 
chismes de los matadores en la mano. 
Desplegó el trapo, y si no. conté mal, dio 
ocho naturales, seis cambiando, uno con 
la derecha y dos de pecho, y aprovechan
do un momento en que el bicho estaba 
m á s cuadrado que u n recluta delante de su 
comandante, t e r m i n ó la faena con una 
buena estocada á volapié . Música y muchios 
aplausos. 

E l segundo le conocían por Tiznao, sin 
que pueda decirle á usted el por qué , pues 
el animalito era colorado ojinegro, y bra
gado: tenía m u y buenas defensas pero le 
faltaba cabeza, demostrando en cambio 
alguna voluntad, si bien no recibió n i n 
guna vara de castigo. Cuatro veces le p i n - , 
chó Arce, perdió un bucéfalo y dió dos 
caídas , una m u y expuesta al descubierto, 
en que debió su sa lvac ión á que el toro no 
hizo por él y sí por el caballo, pues los 
capotes y la inteligencia para llevarse al 
bicho no la v i ; sin embargo. Lagartijo se 
agar ró con fe al rabo del co rnúpe to en la 
primera caída que dió e l ginete, lo cual le 
val ió aplausos, y estos fueron causa de 
que en el segundo tumbo repitiera la m í s -
ma^operacion sin ninguna necesidad. R o 
dr íguez dió dos batacazos en cuatro puya
zos; y t e r m i n ó la'suerte de vara para e m 
pezarla de banderillas. 

Mariano An tón hizo tres salidas falsas 
para clavar u n par sesgando y medio á la 
medía vuelta; y el Gallo p r e n d i ó medio 
par a l cuarteo. E l bicho empezaba á de
fenderse. 

Val demoro, con traje violeta y oro, l l enó 
las formalidades acostumbradas, y se fué 
en busca del de Veraguas, para darle la 
boleta de su ú l t imo alojamiento, la c a r n i 
cer ía , a la cual l legó el pobre animalito 
m u y aproposito para hacer albondiguillas 
con él . Y preste usted a tenc ión . . 

Le contó trece pases m u y malos, en los 
cuales nos demos t ró el diestro sus conoci
mientos coreográficos, y 

U n pinchazo en hueso. 
Otro, í dem, í d e m . 
Otro, í d e m . 
Otro, ídem, y otro, y otro, y otro. . . 
U n mete y saca puso fin á esta lucida 

faena^ y el matador dejó los chismes de 
mechar entre las estrepitosas muestras de 
desaprobación de todo e l públ ico. 

¡Ay, amigo mío , parec ía que el pobre 
Tiznao, al verse tan mal tratado, que r í a 
decir á su carnicero: 

Apunte bien y derecho, 
por Dios, señor Valdemoro, 
que no digan de nosotros, 
¡ay, qué torero y qué toro! 

A l siguiente cornudo le l laman Gcrnti^-
ñ e r o , y fue el que m á s cabeza tuvo de los 
lidiados. Era colorado, como sus herma
nos, y con m u y buenos cuernos, los cua
les manejaba á las m i l maravillas. Once 
veces probó e l hierro y dejó tendidas en 
la arena tres sardinas prensadas en justo 
desagravio de la ofensa recibida. 

Dos pares y medio de palitos le colocaron 
entre Fernandez y la Vaquil la , correspon

diendo u n par al primero, y el resto a l se—' 
gundo, todo al cuarteo. Adornado de ester 
modo y m u y aplomado se hallaba C a n t i l 
^ r o , cuando Lagartijo empezó á hacerle;' 
aire con el trapo rojo, lo cual ejecutó doeeí 
veces intercalando en el testo, como dicen.' 
los editores de novelas, u n pinchazo en. 
hueso á vo lap ié que acabó de escamar a i 
bicho; dos estocadas m á s en la misma for—[ 
ma, y otra lo mismo baja y tendida de l a ' 
que el toro se echó para que el pun t i l l e ro 
le rematara. 

E l torito l legó á la muerte en malas con
diciones, es verdad, pero creaV. , amigo 
mío , que no v i esos recursos que u n dies
tro como Lagartijo debe tener para que 
dar con más lucimiento. Esto no obstante,, 
hubo palmas, sí, señor, hubo palmas de a l 
gunos m á s apasionados que inteligentes. 

Hubo relevo de centinelas, y entraron d e 
guardia José y Manuel Calderón . 

Una vez estos en sus puestos, dieron s u e l 
ta á M a y o r a l , que era negro, bien puesto y 
m á s blando que el queso de Vi l l a lon . Tres 
varas puso Pepe y dps Manuel, con una 
caída por barba, y perdiendo el p r i m e r o 
u n rocinante no sé por qué . Cuatro paré is 
de. rehiletes le colocaron entre Molina y 
el Galio por mitad, todo a l cuarteo, y V a l -
demoro e m p u ñ ó de nuevo las armas, y se 
fué en busca del M a y o r a l con firme p r o 
pósito de la enmienda. 

Cinco pares naturales, cuatro con la d e 
recha y dos medios alternaron, con u n 
pinchazo en hueso bien señalado y una es
tocada, todo á volapié, terminando con un. 
descabello á la primera. 

No se de qué , por q u é , n i dónde s e r í a 
Vencedor el quinto, pero es lo cierto que. 
este era su nombre, por obra y gracia de', 
los vaqueros. 

Era colorado, ojinegro, velete, codicio
so de pies, y remataba en los tableros,, 
siguiendo á los capotes. Tomó ocho varas 
por mitad de los Calderones, y una de 
Rodr íguez , dejando tres rucios difuntos. 

Antes de esta faena. Lagartijo dió t res 
capeos a l natural , y dos navarras, m u y 
movido todo. 

Sonó el c la r ín , y el públ ico pidió que 
banderillearan los espadas, á lo cual acce
dieron estos gustosos. 

Lagartijo cedió el primer par á su cota-
pañe ro , y este, después de dos salidas 
falsas, p rend ió dos pares al cuarteo. R a 
fael e iavó otro par, de este modo; algunos 
espectadores pidieron que las pusiese e a 
la silla; pero el diestro, comprendiendo 
las malas condiciones de la res para e je
cutar esta suerte, in ten tó ponerlas d e l 
mismo modo que las anteriores. Pero en. 
e l momento en que alegraba a l toro, 
observé que se volvió r áp idamen te , y 
arrojó a l suelo los palos entre algunos 
aplausos. 

Después ave r igüé lo ocurrido y fué q u e 
u n espectador le arrojó un gran pedazo de 
pan, el cual dió á Rafael en e l momento en., 
que aquel iba á ejecutar la á a e r t e . E l d e 
lincuente fué conducido por los agentes d e 
l a autoridad al palco presidencial y con-* 
denado á dar una satisfacción a l espa
da, al cual vimos todos dar la mano a t 
agresor, e l cual debía ser conducido á l a 
cárce l . 

Sonó el c la r ín , y Rafael, con los trastos 
en la mano, se fué en busca de Vencedorr-
á quien dió cinco pases naturales j otrosr 
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tantos de pedio, precursores de una gran 
estocada aguantando hasta los dedos. "Bra
v o , muy bien, señor Rafael; esos aplausos, 
cigarros, sombreros, y sobre todo esas 
miradas y sonrisas de las bellas damas que 
l e aplauden, los tiene b i én merecidos. 

L impio de obstáculos el ruedo, hízose la 
s e ñ a l para que soltaran al i i l t imo; pero h é 
a q u í que la puerta no podía abrirse y los 
oarpinteros tuv ieron que hacer uso de sus 
herramientas tardando en su faena largo 
rato, al cabo del cual vimos al co rnúpe to , 
»que era negro, bien puesto, de piés y 
jblando. 

Lagartijo le a r r ancó la divisa que rega
l ó á u n espectador, y el bicho se enca ró 
•con los piqueros, de los que recibió ocho 
lanzazos sin n i n g ú n percance. La Vaqui l la 
y Fernandez le clavaron tres pares a l 
cuarteo y Valdemoro se encargó de acabar 
c o n la corrida dando u n buen pinchazo á 
^volapié, al que precedieron algunos pases 
descabellando á l a pr imera. 

; RESÚMEN. 
E l ganado, como le digo á usted, en u n 

pr incipio no parec ía del Duque en nada, 
y excepto el tercero, los demás no hicieron 
nada, y aunque aquel se dist inguió algo 
no es esto decir que fuese sobresaliente. 

De los matadores poco le di ré pues por 
lo que le dejo dicho podrá apreciar su 
comportamiento. 

Lagartijo, excepto en el tercer toro, bien 
y en éste no quedó con más lucimiento por 
n o aprovechar y dar una estocada de esas 
de recurso certeras. 

Valdemoro regular nada más en dos 
toros, y fatal en e l segundo: se descompu
so de una manera que no hacia nada con 
«concierto. 

Los banderilleros cumplieron, sobresa
l iendo Molina y Gallo. 

Los picadores tuvieron de todo. 
La presidencia acertada y la entrada 

Jbuena. 
Y aqu í tiene V . la reseña de lo que v i , 

hecha m u y mal , como mía , pero imparcial 
ante todo. 

Se la remito para cumpli r en parte m i 
ofrecimiento y hasta el dia en que pueda 
darle u n apre tón de manos, se repite su 
m á s afectísimo amigo y S. S. 

J. G. V . 
Santander 14 de Agosto de 1877. 

REGETÁ PARA HACERSE MATADOR 
B E TOROS. 

Lid íense cuatro vacas en Getafe, 
Pinto ó Garabanchel, 
xm torete embolado en los Elíseos 
que tenga med ió mes, 
y u n carnero sin cuernos en la plaza 
del señor Marconell . 
Después de estas hazañas espantosas 
se sale al redondel 
que pisaron el Tato, Clilclanero^ 
J)ominguez y otros cien, 
y tomando el estoque y la muleta . 
por l a primera vez. 
E n u ñ a mogiganga del invierno 
se asesina una res, 
«enseguida dejarse el pelo largo, 
*vestir con mucho aquél , 

¡ y estarse siete horas cada dia 
siendo firme sostén 

i del I m p e r i a l café, por la Carrera, 
| cual si fuera á caer. 
! Correr con las duquesas muchas bromas 
| y con duques t a m b i é n , 
j y hacerse, sobre todo, m u y amigo 
| de u n diestro de cartel. 
í Con esto tomará la alternativa 
; aun sin saber la ce 
\ del arte t au romáqu ico , y es claro; 

s egún costumbre y ley, 
espada hay que llamarle, aunque en su vida 
dé una estocada bien. 
Luego, dar á este toro u n cachetito, 
al otro un pun tap ié , 
dar muchos quites cuando no haga falta, 
mover mucho los piés, 
arrojar la montera por los aires 
para citar la res, 
como si ese adminículo estorbara 
para pinchar con fé; 
pedir al empresario mucha guita, 
much í s imo p a r n é , 
é inventar u n toreo de camama 
que libre el bulto bien 
y no tenga n i pases de castigo 
cual los quiero yo ver, 
n i una sola estocada altita y honda, 
sino bajas y al Més. 
Con estos elementos, lector mió , 
se forman más de diez, 
que son da la moderna tauromaquia 
los de más fama y aquel. 

E l banderillero Mariano Antón , que 
salió para Córdoba en e l momento que su
po la gravedad de la enfermedad que 
aquejaba á su maestro Rafael Molina (La
gartijo), ha llegado á Madrid, dejando al 
enfermo fuera completamente de peligro. 

Nos complacemos en poder dar esta 
noticia al público, porque la pérd ida de 
Rafael Molina seria, estamos seguros de 
ello, sentida por todos los verdaderos a f i 
cionados. 

Por efecto de la l l uv i a no pudo tener l u 
gar la corrida de novillos anunciada para 
ayer tarde. 

E l domingo p r ó x i m o se verificará, si el 
tiempo mejora, y el Sr. Casiano podrá re
ponerse a lgún tanto de las pérdidas que 
dicen ha sufrido durante la temporada de 
verano. 

L a JSyoca ha publicado el viernes la s i 
guiente noticia: 

«El espada Lagartijo, que se hallaba 
curado de la grave p u l m o n í a que sufrió, 
hasta e l punto de abandonar la cama, ha 
reca ído , según escriben de Córdoba, aun 
que con menos gravedad que antes, y 
sent ía ú l t i m a m e n t e bastante mejor ía .» 

Pero como v e r á n nuestros lectores, en 
otro lugar de este n ú m e r o , según i n f o r 
mes autorizados, la si tuación de Rafael 
Molina es completamente satisfactoria. 

E n la semana pasada se ha verificado 
en la hacienda el Mol in i l lo , en los montes 
de Toledo, la tienta de los becerros y be
cerras de la ganader ía del Sr. Duque de 
Veragua. 

Por m á s que en ciertos c í rculos se diga 
que ya es tán escriturados algunos espadas 
para la p r ó x i m a temporada de toros, es lo 
cierto que todavía no se ha pensado séria-
mente en ello, y que ha de ser algo m á s 

j | difícil de lo que algunos creen, la contra
ta de los diestros que han de trabajar en 

I; A b r i l de 1878. J Q 
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i i 
} \ Parece que ya es tán comprados los to -
h ros que han de lidiarse en Cartagena el 
¡ I año p róx imo . 

11 Hoy se celebra una función de toretes 
| con mogiganga en los Campos Elíseos, 
i | á beneficio de los Asilos del Pardo. 
| | E n la mogiganga, s egún hemos visto en 
|Í los carteles, t o r ea r án cabras. 
j Esta nueva especie de diestros nos era 
| j completamente desconocida. 
11 Es_ seguro que no t e n d r á n muchas e x i -
j | géncias respecto á sueldo estos toreros en-
|. cornados. 
j Ya tiene Casiano, para u n apuro, quien 
| le toree sus bueyes. 

„ Créese que en este mes se verificará una 
corrida de toros en Zaragoza, en la que 
to r ea r á Angel Pastor con su cuadrilla, com
puesta de los diestros Gjeda, Ojitos, Mano-
l i n y Agujetas. 

E n u n periódico hemos leído que en 
Múrcia debe verificarse el día 18 del cor
riente, una corrida de toros. 

Ignoramos el fundamento de semejante 
noticia. 

Aye r debió verificarse en Calatayud 
una corrida de vacas para los aficionados 
que gustasen bajar al redondel. Además 
debieron correrse dos novillos de muerte, 

I (jue serian banderilleados por algunos 
¡ j ó v e n e s p r inó ip ian tes , y estoqueados por 
| Lorenzo Quile (el Ciudadano.) 
1 Este Ciudadano no es el que el públ ico 

de Madrid conoce y que ha salido ya para 
| Amér ica . 
1 E l Ciudadano que m a t a r á en Calatayud, 
í es natural de Zaragoza. 

] E n la v i l l a de Torrente, y con motivo 
| de las fiestas, se celebró ayer una corrida 
¡ compuesta de u n toro de muerte y u n es-
} pada. 
I Llamamos la a tenc ión de Casiano sobre 
! esta corrida, por lo económica que es. 
j A ver si ensaya en Madrid ese sistema, 
| subiendo antes, por supuesto, los precios 

del abono. 

E n el pueblo de Simat de Valldigna, 
h a b r á en los días del 15 al 20 del corriente 
corridas de toros, lidiados por una cuadr i 
l l a inteligente. 

Las reses proceden de la g a n a d e r í a del 
Sr. Planells, vecino de Silla. 

Además se cor re rá u n toro con Cuerda. 
E n este pueblo se ofrece la particulari

dad de que e l encierro de los toros se hace 
con mús ica . 

No hay duda que los bichos sa ldrán 
filarmónfcos á la plaza. 

E l espada Vicente García (Vi l laverde) 
l legó á la Habana de j)aso hácia el Pe rú , 
y aprovechando esta circunstancia, se han 
celebrado cuatro corridas en la Plaza de 
Regla, para las que h a sido contratado el 
citado espada por la suma de 3.000 pe
sos en oro. 

E n la t i e r r a de los ciegos... 
Imp. de P. Nuñez, Paima Alta, 32. 


